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REPRESION DE LOS INSl!:CTOS TALADRADORES DEL 
TRONCO DE CACAO (Theobrf'ma cacao L.) (*) 

Por Ricardo Henao C. 

INTRODUCCION 

N9 4 

Bien conccida es la importancia del cultivo del árbol de cacao 
para el país, pero actualm(.?nte afronta graycs problemas de plagas 
y enf~::rme~ades. Ur.o ce é.·.>tos es la ap&rición de una enfermedad 
denominada comunmente " mal del m~chete o mancha negra del 
tronco" en una ext?nsa r ?gión que a'barca el norte del departamento 
del Cauca y el sur del dep:trtamento del Valle del Cauca, causada 
por un hongo del género Ceratostomella (Ophiostoma), que casi 
siempre se encu=n:ra asociado con insect o:; coleópteros del suborden 
Rhynchophora, familia Scolytidae. 

De acuerdo con casos semejante-.; que se presentan en Europa 
y Estados Unidos de Amér!ca ccn hon.tros de la mismu familia, tras­
mitidos por insectos en diversos árboles como el Olmo y con los 
estudks realizados en Colcmbia, ~::stos insectos Scolytidae específi­
camente el gé:1ero Xyleborus, son los transmisores principales de la 
enfermedad y por lo tanto s e impone la necesidad de romper su 
ciclo biológico al mismo tif'mpo que se trata de atacar el hongo . 

A veces, combatir e..>tas enfermedades o plagas es una tarea 
más o menes fácil , por las mismas características de ataque. En el 
caso prEsente, el prob'ema es muy grave, ya que, según los ¡;¡utores 
que :>e citim en Revisión de Literatura, el hongo penetra en las per­
foraciones hechas por el insecto y se propaga a lo largo de los vasos 
conductores; e l mi!'mo tiempo, el insecto lo transporta en su tracto 
intestinal y adherido a las pa tas y cuerpo. llevándolo a otros árbo­
les. De ahí el propÓ'.Sito de combatirlo, cosa que se hace bastante di­
fícil por el h E'cho de ser un masticador que penetra en el t r<mco 
trazando galerías sinuosas que impiden la entrada del líquido o ga­
ses tóxicos. Por lo tanto, el objeto de este trabajo es buscar un mé­
todo químico para reprimir el insecto ta Jl eficazmente como sea 
posible y de tal efecto r <sidual qua ·.;e put:!da realmente romper su 
ciclo biológico con dos o tt'<s aplicacion -:-s. 

Aquí en Colombia se ha tratado de comba tir la plaga haciendo 
diferentes ensayos: 

(•) Tesis presentada como requisito parcial para opta r al titulo de ln~enie­
rn Aorónnmo. h:~in In nl"l'~iriP: lf'ÍA nPl n.·. NPlsnn T1Pl l1::ulo M A nuiPn t>l 
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1.- Aspersión de insecticidas en plantaciones ya atacadas, sjn 
ningún result2do. 

2.- k>persión de insecticidas como preventivos, pero en con­
centraciones tan altas que perjudican la floración y además resulta 
an tieconómico. 

3.- Aplicación de sistémicos sin ni ngún resul\ado, por el hecho 
de ser estos insectos masticadores y no chupadcres. 

REVISION DE LITERATURA 

Para tener un punto de v:•3la amplio sobre el problema, es nt~­
cesario examinar los C3sos semejantes que se presentan en la zona 
templada u otras r egiones, guardando las proporciones obvias puesto 
que, el medio ambiente es muy difErente y sobre todo. las c.•3pecies 
de hongos varían en algunos casos. Además la biología del insecto 
no ha sido estudiada en Colombia. 
E! insecto y fisiología del árbol 

Murillo (12) , scstiene que en cacao los i .. sectcs peder adores só­
lo penetran a individuos enfermos o heridos y no a sanos, puesto 
que la corriente de savia en Estos opone gra n r2sistencia a las lar­
vas. 

Magnin (10) ,' r ecomienda el riego para reducir la mortalidad 
del cacao por ataques de escolítidos, lo cual prueba según él 
que, la baja turgencia de los tejidos está asociada con el ataque de 
éllos. Además observa que cortando las raíces alrededor del huso 
central, se puede causar un ataque debido precisamente a la reduc­
ción de la turgencia. 

Relación hongo-irnsect-o 

Craighead (5) ,. en 1928 aseveró que el inseclo colocado en ár­
boles sin hongos no alcanza a afectarlos, lo cual fue confirmado por 
Nelson y Beal (14) . 

El CeratostomeUa ulmi es trasmitido por el Sc.olytus multistria­
tus (Leach, 9) . 

Leach et al. ( 1 O) , que estudiaron la asociación hongo-insecto, 
dicen que los hongos necesitan del insecto para su diseminación y 
que raramente utilizan otro medio. El ho·ngo contamina a l in· .. ,-~t.o 
interna y externamen t~ y se reproduce en las galerías. 

El Xyleborus acude a los árboles de cacao atacados por Phytoph­
k;~a faberi; empi:-za las oerforaciones e introduce el Ophiostoma 
fimbriata. (Naunford, 13; Benavides, 2) . (Véase figura 1). 

Benavides (2) , opina que estcs insectos no solamente necesitan 
árboles enfermos sino que viven de hongos. La hem 'bnl arroja gér- · 
--- ___ .... _ ..1 ,...1 t .. ,...--.......... 1 ....... 1 ............ ,.. -"""~"" ,. •• l'o ••• k ... .; ,..~ ............... ;,.. c ....... . ; .... _,.. -··- -1 
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alaqne de escolítidos en árboles frutales causa la muerte de éstos 
cuando están muy jóvenes. pero que no ocurre en árboles de tres 
años con 10 centúnetros de diámetro. El secamiento de la planta 
comienza por las ramas superiores . 

Andrews et: al. (1), sostiene que las espora•s del CEOratostomella 
ulmí.P pasan en todas las direcciones por los tejidos conductores del 
árbol y se diseminan rápidamente. El hongo produce sustancias tó­
xicas y estimula la producción de gomas del árbol que obstruyen 
los vasos conduct'Jre&. La acción combinada de tóxicos y gomas cau­
sa la muerte del árbol. 

Muy rara vez se ha podido reprimir la enfermedad cortando o 
haciendo p:>da, y a·.>í, por medio de los perforadores, se trasmite a 
otros árbales. 

Organizacüin social del imedo 

Hay un amplio campo de variación desde una simple, desorga­
nizada poligamia, hasta una gradual reducción del número de hem­
bras asociadas con un solo macho: desde seis hembras o más por · 
macho en Xyle'bor.us, A.asta una proporción de dos hembras por ma­
cho en lps, y luego una monogamia especializada como en Scolytus. 
Los há'bitas s:>ciaies y relaciones de s~xo en estos insectos son carac­
teristicos (Imms, 8). 

Reproduttión -del insecto 

La cópula se realiza en árboles vteJoS o nuevos. Las especies 
monogámicas frecuentemente se aparean a la entrada del túnel de 
oviposición y las poligámicas cerca de la cámara nupcial (Imms, 8) . 

S"I.Sfema tl.e ñda y forma de ataque en especies similares 

Brown (3), trabajando con Xyleborus morstati en aguacate, hace 
las siguientes observaciones: el insecto construye túneles perpen­
dicular<:s a Ja superficie, algunas veces bifurcados hasta llegar a la 
parte ~ntral del tronco. Luego, túneles secundarios van hacia arri­
ba y hacia abajo, por los cuales se extiende también el micelio de 
los hongos Cla'llosporiam cladospor~ides y Pennicillium pallidum. 

En las cavidades se encuentran de dos a siete huevos y de dos a 
cuatro larvas. pero raramente un adulto. 

Imms (8), al estudiar la familia Scolytidae dice que la mayoría 
de las especies nacen en la corteza o entre ésta y el tronco. 

Las larvas y adultos se alimentan de almidones, azúcares y o­
tras sustancias encontradas en los hospederos o de hongos que cre­
cen en las galerías de cría_ 

El métodO' de ataque consiste en horadar un túnel a través de 
la corteza y luego, segúa Ja formación y dirección de los tejidos es 
~n-fWnt .. a..fn "'"3~fa rtron Y'M"'r\f't'WYU'.fi~oor1 
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Las especies que sólo atan la corteza no pasan de ella. Desde la 
entrada, construyen dos o más túneles para poner, de manera ver­
tical, oblicua o radial entre la corteza y la madera . 

Mucha•3 especies construyen una cámara nupcial al final del tü­
nel de entrada y en algunos casos los túneles de oviposición se ori­
ginan en élla. Los huevos se colocan en nichos a lo largo de las pa­
redes del túnel de oviposición y las larvas excavan mina•3 delgadu 
o surcos larvarios generalmente a la derecha de los túneles. Est<•S 
surcos ~ menudo se tapan con excrementos y su diámetro aumenta 
a medida que las larvas crecen. 

La forma y ar reglo de los túneles y surcos larvarios vari~ m:J­
cho según la especie o grup:>s de especies y en consecuencia c::;as 
excavaciones ~on de un particular valor taxonómico. Las t?x!remi­
dade3 de los surcos larvarios se amplían para formar las celdas cte 
pupas y finalmente, los ins::ctos adultos construyen largos túneles 
desde estas celc!éls hasta el exterior. 

Además de esto, existen lo'3 "surcos de ventilación", }.)ca1izRdcs. 
en el techo de las galerías de oviposición, que se extienden hasta 
cerca de la supa·ficie del árbol. También sirven para el almacer.aje 
rlel aserrín. 

Represión del insecto 

Brown (4), hizo varios experimentos con soluciom:•3 del 2-tyo 
de pentaclorofenato de sodio en agua, adicionando un preservath·o­
apropiado. 

El dimetil- oht~lato y DDT con el 14% de Xi1eno fueron inefcc­
tivos, aunque Pl primero pueda haber sido repelente por espacio de 
una semana. El parathion también demostró poco efecto en baJaS 
concentraciones y en altas es inconveniente aplicarlo. El BHC P.n o1-
mos fué el más efectivo pero en condiciones secas, pues en tiempo 
de lluvias es lavado rápidamente. 

Brown (3), en aguacate aplicó tapones de algodón impre¡:m~Hlos 
de Aldrin al 2,4% en las perforaciones. A la t ercera aplicación ha­
bían desaparecico los insectos. 

Dimond (6), dice que como el insecto es trasmisor, el p r imer 
pa~-:> ~:.> la aplicación de un insecticida de grnn efecto residual, tan 
poderoso que un depósito situado en la corteza del árbol, pueda pa­
ralizar o matar el perforador en el tiempo que demore e.ntre su lle­
gada a cualquier part= rlel tronco y su aproximación a una herida 
o lesión fungosa. El DDT en estas condiciones tiene que ser aplicado­
a altas concentraciones. 

Dimond et al. (7) , r ecomienda el uso de DDT en el olmo a altas­
concenfraciones, ha-.sta u n 12% con gran cuidado cubriendo el árbol 
y hacien~o h aplicación en el periodo durmiente, es decir, cuend~ 
está sin hojas. 
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Matthiss:!, Willer y Tho~psan (12), usaron DDT para comba· 
tir el Scolytus rnu1tistriatus, transmisor de Ceratostomella uhni en 
el olmo. En su-spensión, el efecto residual es corto. En aceite, en for­
ma de emulsión, dura más mientras más pesado sea éste. Emulsiones 
de Oieldrin, Parathion y Lindano dieron mejores resultados que el 
anterior. El Dieldrin es más efectivo que el DDT a dosi~ más baja. 

Vas~eur y Schvester (17), para la represión de Xyleborus dis­
par en manzano, hicieron nebulinación al O. 2% de DDT y 1% de 
aceite de verano o ligero, que fue 6ie gran efectividad. 

Peace (16), en olmo, prefiere el DDT en aceite miscible al BHC, 
pero dice que es muy costoso y sr1lamente aplicable a árboles de 
valor especial. 

MATBRIALES Y METODOS 

Para Ia realización de los experimentos en el campo, se utili­
zaron los insecticidas en forma de polvo mojable y en solución, cu­
yos nombres químicos, dosis empleadas y efectos residuales apare­
cen indica -:los en la Tabla I. Además se emplearon lo·3 siguientes 
materiales: 

Dieciseis Erlenrneyer de 1.000 c.c. de capacidad. 

Un batidor para hacer las soluciones . 

Una b :llanz:t de precisión. 

Dos probetas graduadas de 1.000 c.c. de capacklad . 

Dos pipetas graduadas de 10 e. e . de capacidad. 

Doo aspersor as de mano de 250 e. e . de capacidad. 

Setenta y dos árboles adultos situados en la l)]antación de la 
Campaña Nacional ce Cacao en la central propagadora de "El Cor­
tijo" en Puerto Tejada (Departamento del Cauca). 

Tela plástica transparente . 

Tijeras, cosedora de ganchos metálicos, hacha, machetes . 

Doscientos ochenta y ocho trozos de tallo de lO por 5 por 3,5 cen­
tímetros aproxim:tdamente, tomado de árbolts e:;¡ avanzado estado 
de ataque. 

Doscientos ochenta y ocho pedazos de corteza de cacao de unos 
3 por 3 centímetros atacados por Ophiostoma fimbriatn. 

Como las condiciones del cultivo no da n ninguna fac ilidad para 
proyectar algún diseño experimental preciso, ya que existe una mez· 
cla de tipos y subtipos con árboles de diferentes edades, el métod0 
ide·ado nara esto~ exnerimentos fue el si,:ruiente: 



-TABLA 1-

Nonjbre _comercial, método de aplicación, dosjs en % y efreto residual de los insecticidas usados en 
los experimentos 

Nombre comc•:cial DDT Toxaphene Dieldrin 

- - -------- ---------- ----·---- -·----
Forma y dosis 

Efecto residual 

P.M. S . 

1 2 1 2 

Más que media· 
na duración 

P.M . S. 

1 2 1 :! 

Mediana du­
ración 

P.M . S. 

0.5 1 0.5 

Más que media­
na duración 

P. M. Polvo mojable. 

8, Soluai6n, 

Aldrin. 

P.M. S . 

0.5 1 0 .5 

Mediana du. 
ración 

Isómero del BBC 

P.M. S. 

1 2 

Corto tiempo 
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Eh una plantación de árboles adultos sembrados en .hileras, se 
escogi€·ron dos, los más uniformes y sanos, sin ataque visi'ble de 
Opiiiestoma fimbriaCa o de Xylehorus. · 

En estas hüeras se señalaron ochenta árboles que tuviera n un 
diámetr o mayor de 7 centímetros, tanto para a'.>egurar unas buenas 
CQndfciimes d~ t (sistencia como para facilitar la realización del ex­
per imento. 

A e.stos árboles escogidos, que fueron numerados y señalados en 
orden continuo ccn tarjetas amarradas a éllos, se lE.•3 hizo en la parte 
más gruesa y plana del tronco o de u na rama principal si ofrecía 
estas condiCiones, un corte con machete, sobre cada uno de los cuales 
se- coloc() un pedazo de corteza de cacao gravemente infectado por 
Opliiostoma rtmbriata. Se cortaron trozos de tela plá·stica de unos 
25 x 20 centímetros y se cosieron en los árboles de manera que ta­
paran las heridas y n o fuer a posible la entrada de esporas de hon­
gQs o de ins:ctos perforador es . 

A los quince días, se hizo una revisión total, constatándose que 
ya todos fo:; árboles estaban atacados por la enfer medad. 

fnme:iiatament~ se procedió a aplicar les insecticidas ya prepa­
raáos en fa d gaiente forma: 

Teniendo los insecticidas en los d iez y seis Erlenmeyer arriba 
eitados , se tomó el conte nido de cada uno de éllos y echánd,olo en 
u na as~rsora se impr~nó bien la zona del ataque del Ophiostoma 
fimbriata y t>us alrededores en cua tro árboles de cacao, de manera 
que al tapar después, no quedara debajo de la tela ninguna super­
ficie que no hubiera sido tratada. En tal forma que quedaron los 
insecticidas aplicados en este orden: 

Polvo mojabie: DDT, Toxaphene, Dieldrin y Aldrin, cada un o 
a dos concentraciones aplicando primero la menor. 

Solución: en el mismo orden anterior, terminan do la primera 
hilera y caminando en sentido inverso por la segunda . 

Una hora después, ya s ecas las aplicaciones de insecticidas, se 
ooloc6 sobre cada lesión un tronco de los ya descr itos, at acado de 
insectos perfora-:ior es y se cubrió con un pedazo de tela plástica co­
siendo d€spués con ganchos metálicos por los bordes, para impedir 
la penetración c'e insectos o de esporas. 

Siete días después, se quitó la tela y se hizo la cuenta de in­
sectos vivos e insect:s muertos e n toda el á rea bajo la tela y de per­
foraciones hechas en el tronco o rama del árbol vivo sobre el cual 
se estaba haciendo el experimento. 

La se~nd~, tercera y cuarta aplicaciones de troncos con insec­
t os, se hici~ron a los quince, treinta y sesenta días después de apli­
ca':lo el ins -eticida_ . 
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Se utilizaron dos testigos así: 

1.- Polvo mojable, cuatro ár'boles sin insecticlda pero con le­
sión mecánica y fungosa y sus respectivas aplicaciones de insectos 
en los trozos. 

2. - Solución . Cuatro árboles sin insecticlda , pero con lesión 
mecánica y fungo~:a y •.;us r espectivas aplicaciones de insectos en 
los trozos. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Los exp: rimentos s~ iniciaron el primero de septiembre de 1956 
y terminaron el 31 de octubre del mismo año, después de hacer cua­
tro cL"entr s d~ inszctos muertos, vivos y perforacion€'3 en los troncos . 

. • 

Lo3 r esultados del experimento realizado en Puertó T ejada se 
dan en forma rfsumida en la Tabla II. 

Al h::tcer el anál;sis de variación de la Tabhl 1!, se puede con­
cluir lo siguiente: 

Entre los dc·s métodos empleados, polvo m-ojable y soluclón, no 
hay dife rencia f igr. ificat ~va, lo cual indica claramente que es igual 
la nplicación por cualquiera de los dos y en consecuencia, desde el 
pun to de vista de las facilidades _51e aplicación, es mejor usar el pol­
vo moj able, ya que es menos difícil de transportar y manejar. Los 
tratamien tos dieron una diferencia altamente sign"ificativa en rela­
ción con lrs tesliuos y así se concluye que aplicand-o cualquiera de 
los cuatro, DDT, Toxaphen.o, Diel:lrin y Aldrin, ·se obtiene una ma­
yor r ep1 esió:1 En }.a d iseminación del insecto, que si no se emplenrn 
ninguna. 

Cr.,mo en éstos experimentos se han usado los insecticidas a dos 
concen \raciones cada uno, y el análisis de variancia ·n o nos dá nin­
guna diferenc·a signi ficativa en este aspecto, se infiere que es m u­
cho mejor usarlos en las co.,centracioncs menore.> empleadas, lo 
que viene a dar un 50% de ahorro al a~ricultor, ya que cada con­
centración menor, es precisamente la mitad de su correspondiente 
m ayor en el mismo insecticida. 

En es:e mismo experimento, se empl::ó BHC :al 1 y al 2%, pero 
solamente e :1 forma de polvo mojable y por esa razón no se incluye 
en el an álisis estadístico, pero se obervó claramente que su acción 
letal es '-Ú~ m~jor que la del Dieldrin y el Aldr1n. 

En marzo 1 a mayo 31 de l . 957 se hicieron ntrevos ensayos en 
una plantación de la Campaña de Cacao en la Granja Agrícola Ex­
perime:-, tal de Palmira, empleando sistemas y métodos exactamente 
iguales a los del expelimento de Puerto Tejada, con Dieldrin, Aldrin 
y BHC en forma de polvo mojable, a concentraciones de 0 .. 5Yo.., O .25% 
y O .125%. L')s resultados de este experimento s.e dan en for-



-TABL A I I- .. 
m 

l\1étodo de aplicación, Inse-cticidas, repJicaeiones y total de la cuen~a de pertorachmes para cada árbol en 
...... 

experimen.tos de Puerto Tejada. ::z: 

~ 
l o 

p O 1 V O moJable S o 1 u e l ó n 
1 =J ---

Testigo -~ 
- l:l:l 1 1 1 

/Toxapheno ¡
1 

Díeldrin 
1 llll.l 

D D T ¡Toxapheno l_:>jeldrin 1 Aldrin l_ DD T 1 Aldr in Testigo ;g 
1 1 

1 1 1 

~ 1 l 1 = "' l 2 1 2 0.5 1 0.5 1 2 2 1 0. 5 1 0.5 2 
~ ;¡ 

= ll't 
~ 

1 1 § , .. 
~ 

1 1 
CIS I 6 3 4 2 14 2 2 o ,23 16 4 3 3 o 4 112 29 :: 1 
~ 2 II 9 7 3 2 

f 3 
o 2 o [21 12 7 1 3 4 ¡ o 1 2 

2 
1 9 

5 Cll ..-
1 ts2 .... 

i 3 
(') 

III 4 5 
1 4 

4 o 4 o 114 16 2 2 3 4 1 2 1 2 3 no 19 ~ 

1 8 \ 2 \19 
1 1 

o 
Cll 

IV 3 111 1 2 1 o o 19 3 o 2 2 1 1 5 l o 2 117 17 ~ 

1 1 1 1 1 !3> 
t"' Pro- 1 1 l 

1 2 .75 
1 1 )> 

medio 6 . 75 4.5 5 .5 2.521 3 
1 2 

o 115. 25 12.75 14 3.251 1 l. 751 l. 25 2. 75!12 17.5 tj 
::0 

1 
1 1 1 1 ¡ )> 
1 - - --- tj 

o 
::tl 
t:7:j 
C/l 

... 
-.J 
(11 



- TAaLA 111 -

1\tétodos de aplicación, insecticidas, replicaciones y total de la cuenta de perforaciones pa·-·a el árbol en 
experimentos de la Granja AgL·ícola Experimental 

Polvo mojable 

BIIC Alc!dn Dieldrin Testigo 

0.125% 0.25% 0. 5% 1 0 .125% 0.25 % 0.5% 1). 125% 0.25% 

12 13 
I 2 o o o o 2 3 o o 

6 9 
Il o o o 3 3 3 2 o o 

9 6 
III o 4 4 o 2 2 4 2 o 

~ 14 
IV ~ o o o 3 o 4 o 

Pro• 
medios 1 2.5 1.5 7.75 

J:!---



1 

l 
1 
J 

J 
1 
1 

1 

1 0.125% 

1 

I 1 
1 

2 

Il ! o 
1 

lii 
1 

1 

o 

1 
IV 1 2 

1 

P.rome- l dios 1 
1 i 
~ 

-TABLA IV-

Métodos de aplicación, insecticidas, replicaciones y total de la cuenta de 
perforaciones para el árbol en experime·ntos de la G.~.:anja Agrícola 

Experimental 

POLVO MOJABLE 

BHC 

1 

Aldrin 1 Dieldrin 

1 

1 

1 

1 0.25% 1 1 

1 1 
0.5% 1 

1 
0.5% 1 0.5% 0.125% l 0.25% 1 0.125% 1 0.25% 

1 1 1 ! 
1 

1 
1 

1 
1 

1 

o o o 
1 

o 2 3 o o 
1 

1 l 
1 l o o 3 3 3 2 o o 
1 1 

1 

1 1 
1 1 

4 

1 

4 o 2 2 4 2 o 

1 

1 
1 l 

o o o 
1 

3 o 1 4 l o 

1 

1 

1 

' 1 ¡ 
1 1 1 1 
1 1 

1 

1 1 1 

1 

1 
1 

1 0,75 2 1 1,75 2,5 1 1,5 1 o 
1 1 1 i 1 1 

Testigo 

1 
1 

1 
12 

1 
13 

1 

j 
6 

1 

9 

9 1 6 

l 
1 

4 

1 

14 

1 

7,75 
1 

1 8 

1 -..... _, 
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ma res .1mi :a en la Tabla IV . Se advierte una accwn marcada para 
prevenir la entr~ca e' e les insectos, ap:icando este producto ,a O. 5% 
Y O. 25%, circunstancia que hac: factible la r epresión preventiva en 
los cacaotales, haci: ndo aspersí.o·nes a l tronco y ramas. 

A t1 avés de todo el tiempo durante el cual se trabajó en estos 
exper:mentos, el autor cbszrvó con el mayor cuidado posible, el com­
portamiento de los insEctos en cuestión y está de acuerdo con Naun­
dor f (14), en qu~ gm :ralmente el i r:secto acude a árboles atacados 
por Phytophthora fabeTi llevando en ~u cuerpo esporas del Ophios­
toma fimbriata, el cual incculn sobre la lesión al mismo tiempo ql,le 
inicia su labor de penetración. 

CONCI.US -ONF.S 

1.- Para combatir los irszctos p2rforadores aquí considerados 
lo mejor es prevenir la invasión de las plantaciones aplica·ndo insec­
ticidas. 

LO'.> insecticidas s:m en su ordEn de efectividad Aldrin, Dieldrí n, 
Toxapheno y DDT, que se pueden aplicar en forma de polvo m oja­
ble o en solución, a las siguien tes concentraciones: 

( Aldrin el 0 .5% ó al 1 ~-~ ; Dieldrin a l 0 .5'/t.o ó al 17c; Toxaphene 
~ 1% ó al 2% ; DDT a l 1~ ó al 2% . 

2.- Con siderando e l exp zrimento adicional hecho en P a lmira 
y la aplicación de BHC en for ma de polvo mojable en Puer to Tejada, 
este insecticida se recomienda fSp:?cialmenle, usado a l O . 25~{ . al 
0 .5% o al 1%, el Aldrin al 0 .25% y el Dieldrin al 0.25%. 

RESUMEN 

El autor considera la impor tancia del hongo Ophiostoma fimbrin­
ta y de los escolt idcs en el cacao en Colombb. 

Hace un r ecuento de los estudies hechos en otros países sobre a­
sociacione3 similares Entre hongos e ins~ctc·.; de la misma familia y 
de los cU erentes si3temus de control . 

Pone e n marcha un exp!.>rimento en árboles de cacao en el cam­
po (Puerto Tejada) , en los cualEs ensaya cuatro insectic!d<..•:;; DDT, 
Toxaphene, Dielclrin, y Aldrin en for ma de polvo mojable y en so­
lución, a dos nivelEs cada uno. 

Ensaya BHC polvo m~ja'ble también a dos concentn~ciones. 

Realiza otrn expci iment') de campo en la Granja Agrícola Ex­
perimen1al de P almira pJra conc2ntraciones aún menores de BHC:, 
Aldri :1 y Die:érin polvo mojable . 

Encuentra un a diferencia alt amente significati.va entre .ies in-
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secticidas y 10'.; testigos, recomendando aquellos como prevcntivGs 
a la propaga e· ón del insecto. 

Concluye que se puede prevenir la entrada de los insectos ,\ los 
árboles haciendo dos aspersiones de insecticidas en un mes. en el 
siguiente orden de efectividad con sus respectivas concentracio:•cs 
mínimas: BHC 0.25%; Dieldrin 0.25%; Toxaphene 1% ; BDT ~~~ -

SUMMARY 

The author emphazis::: s the importance of the fungus Ophiostoma 
fimbriata ancl of the Scolytidae in cocoa tree in Colombia. 

He makes a recount of studies made in other countries of similar 
associations between fungus and insects of the same f·amily "l.nd of 
the diff-:erent systems of control. 

Runs an experiment in cocoa trees in the fiel (Puer­
to Tejada) testing four insecticides: DDT, Toxaphene, Dieldrio and 
Aldrin in wettable p )wder form and in solution, at two levels each. 

He tests wetted powder of BHC al so at t wo concentrations. 

Fulfills another field experiments in the Agricultura! Experi­
ment S~ation of Palmira for fven lower concentractions of wettable 
powder of BHC, Aldrin and Dieldrin. 

Finds highly signicative differences between the insecticides and 
the chek > reccmmending them ·as a preventive for the propagation 
of insects. 

He concludes t.hat entrance of insects into trees can be preven­
ted making two aspersions with insecticides, spaced in one muntl., in 
the following orr!er of effectivity with their respective mínimum of 
ooncentratior.s: BHC 0.25o/r' ; Aldrin 0.25'>; Dielclrin 0.25% ; Toxa­
phene 1%; DDT 1% . 
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